
CAPITULO V. 

:e.a. revoluciou. 

(1810. -1820.) 

. ,t El, licenciado Vtrdad.-EL La primera luz y el pnme1· t.'!¡tterzo.- . O'-'• 
G .,,, ía3 Vazquez Inarú, Pargay «< coronel Obregon.- omez .L'a,r ' ' • AU 'id 

villo. -..4llende.-El,incendio dela pólt-ora.-Hidalgo 'Y e, e. 
P bl • T ·án _ Sus crueldades. --El gene1·al Rayon.- o acion.- e, . 

Un héroe. -Cambio en. 1a a4!_niaistracion. 

IE entre los escombros del viejo edificio levantad? 
por el fanatismo y la tiranía, al parecer sobre. Cl• 

mientos indestructibles, se alzaba una genera_c1on 
. rosa· á la sombra del árbol maldito del despotismo ::::ia u~ pueblo que tendria la conciencia de su fuerza 
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y de su dignidad y reclamaría sus derechos, y al lado de 
los conciliábulos de sus opresores, una sociedad, antes 
medrosa, comenzaba á discutir sobre las graves cues­
tiones que se agitaban. La corrriente de las nuevas 
ideas se desbordaba, no obstante que la inquisision de­
clar6 en 1808 que estaba condenado por la Iglesia el 
principio de la soberanía del pueblo. A esa sociedad 
estaba reservada la gloria de reclamar sus inalienables 
derechos; correspondía á esa generacion, que vió morir 
el siglo pa~ado y nacer el actual, conquistar los laure­
les debidos al heroísmo. 

Ofuscados y engreídos estaban los tiranos, y esa 
ofuscacion y ese orgullo determinaron su ruina. Un rey 
previsor, Cárlos III, pensó en vano dar su independen­
cia á la Nueva España¡ Benedicto XIV. el papa de los 
dichos agudos y oportunos, lijero en la apariencia, pero 
en el fondo pensador y fil6sofo, pretendi6 en vann ate-

• 
nuar los horrores y crímenes de la inquisiaion. Vivían, 
para mejor oprimirnos, en escandaloso concubinato, el 
trono y el sacerdocio, y sordos ambos y ambos ciegos, 
ni oian los clamores de' todo un pueblo, ni veian el tor­
rente que se desbordaba y los arrastraria. Fiaron á la 
fuerza y al terror el triunfo de su aborrecible causa. 

Ya en 1808, entre los hombres de la clase media, 
la mas ilustrada y patriota, se hablaba de libertad; ya 
en México se hacia contra los opresores un esfuerzo, 
estéril por desgracia, pero muy significativo; y en ese 
primer impulso, en ese ensayo patri6tico, Aguascalien­
tes estuvo dignamente representado. Su hijo ilustre, el 
licenciado Verdad, que sufrió el martirio y la muerte 
porque amó la independencia y selló con su sangre tan 



santa causa, es un timbre de orgullo y de gloria para 
el pueblo cuya historia escribo. (1) Abrazó, como Ver­
dad, la causa de Iturrigaray, el coronel del regimiento 
de A~uascalientes, D. Ignacio Obregon, á quien, segun 
dice Alaman, habia llamado el virey, la capital. Obre­

gon era íntimo amigo de lturrigaray y mas aún de la 
vireina, á quien obsequiaba gastando grandes sumas de 
dinero. (2) Obregon, emparentado con la familia del 
mismo apellido, poseedora entónces de las minas de 
Valenciana, babia aumentado su caudal con los ricos 
productos de las minas de Catorce, y tenia mucha in­
fluencia en México. No pud() llegar á tiempo con el 
cuerpo que mandaba y fracasó el primer movimiento 

revolucionario. 
En esa misma época vivían en Aguascalientes, so-

portando impacientemente el yugo espafiol, D. Valen­
tin Gómez Fadas, (J) médico filántropo bien querido 
en la poblacion; D. Rafael Vazquez, que fué general 

mas tarde¡ D. Rafael Ir~arte, (4) D. Pedro Parga y 

(1) Murió el licencie.do Verdad en Mérloo, en la pieza conver· 
tida en comedor de la casa uúúlero 4 de la calla cerrada de Santa 

Teresa, propiedad hoy de mi amigo el 1etíor licenciado D. Joaquín 

Alcalde. 
(2) Alami:m.-Obregon mandaba el ,,Regimlento de Aguaaca, 

lientes,11 con el cual debia proclamar la libertad de México. 

(S) Valentin G6me:, firmaba en aquella 6poca y he.ata la pro• 
clamaoion de la independencia, eate personaje que tanto figuró 

d111pue11 en el país. 
(4) Iriarte secundó el movimiento de Dolore■ y formó un grue• 

110 ejército, con el que no concurrió á la batalla del puente de 
O&lderon, por lo que comenzó á aer mal Tilto por Allende y otro■ 
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otros cuyos nombres no se conservan El sel'i C t ·11 · or cura 
enª ~ o. ~ertendecia á ese grupo de patriotas y residía 

uaJucar, onde dos al'ios despues proclamó 1 • 
dependencia. a m· 

L~ hora de la redencion no se hizo esperar mu-
cho; Hidalgo, Allende, Abasolo los Aldama t 

dan_ el grito de libertad, y á ~se grito co;o ºa:~: 
l
~leJandro, segun la Biblia, tiembla la ti~rra. Corre á 
dS armas D Pedro Pa ' · rga, se une a los insurrectos 

~oncurre al ataque y toma de Granaditas En G y 
JUato I d H'd , · uana-

. te a 1 aigo la peligrosa ::omision de ir á Gua-
dalaJar.a _ó á donde se encuentre el regimiento de N • 
va Galic1a, con el fin d I ue de él e ograr que ese cuerpo ó parte 

se pase á. las filas de los independientes p 
convence á algunos oficiales y soldados, much~s d:;ga 
cuales eran sus com at . os á H'd I d p notas, y con ellos se incorpora 

t a go, espues del desastre de Aculco V 1 
con este á G d 1 • • ue ve 1 ua a a Jara, para ver pocos dias despues en 
e puente de Calderon hecho pedazos el láb 
tremolado en Dolores la noche del I 5 de S t~ro bsanto 

A t d e tem re l 
de la ci:::u :eesto, y ~espucs de la retirada de Allende 

GuanaJuato, donde un tigre-Call . 
se cebó en I d eJa-a sangre e indefensas víctimas y un d' 
dpulo de Cristo-fray José María de J 'B I ts• 
rán d . ó esus e aunza-

- omtn con su palabra y su celo evangélico á la 

jefes. Despues de la aprehenaion d H' 
á quienes Iriarte no se . e idalgo y su■ compañeroa, 
do así el li iad mcorpor6, no obstante haMrsele ordena-

fAI U:depen:::tesº ~=:eral D. Ig~acio Rayon, jefe de la■ fuer­
Iriarte, á quien ae deati ó á aquel Jefe. Compareció ante Rayon 

(
1811 ) T . tuyó del generalato y ae mandó f111ilar 

• 1 an tr1&te fin tuvo este caudillo! • • 

7 

/ 



80 

soldadesca ~desenffenada, aquel héroe llegó á Aguas­
calientes, á principios de Diciembre de 1810, con su 
ejército. Con el suyo estaba en ese hi1gar el, general 
Iriarte. Mas de veinte mil independier.tes, a los que 
se presentaron muchos de la villa, ( otros héroes igno­
rados!) llenaban las plazas y las calles convertidas en 
cuarteles. Se fabricó pólvora, se construyó armamento, 
almacenándose estos elementos de guerra en la casa 
de la esquina de la segunda calle de Tacuba que daba 

vista al Occidente y al· Sur. 
Llegó el 12 de Diciembre; el pueblo y el ejército so-

lemnizaban la fiesta de la Vírgen de Guadalupe, cuya 
imágen ostentaban las banderas de los patriota5, cuan­
do un suceso inesperado, espantoso, vino á turbar la co­
mun alegría. Se habia incendiado el gran depósito de 
pólvora y armas, y el vouz elemento amenazaba con­
sumir á toda' la poblacion! Pereció la guardia¡ los sol­
dados que la formaban habían sido arrojados ~ grao 
distancia ó sepultados en los escombros. Cadaveres 
por todas partes, cuerpos mutilados¡ el 'Pavor pinta~o 
en todos los semblantes. Multitud de hombres y muJe• 

• res corrian en busca de los séres para elfos mas ama­
do5, queriendo reconocerles en los desfigurados sem­
blantes de los que habian perecido. Mas de mil perso­
na:; fueron víctimas del incendio, segun los cálculos de 

entonce,;, (l ). 

(1) Se dice que, soapechando Allende que doa españole, eran• 
autores del incendio, les mand6 fusilar, lo que no está demoatra• 
do. La inmensa desgracia fué obra del descuido 6 de la caaua• 

lidad. 
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Allende, Iriarte y otros jefes se ocupaban de extin­
guir el fuego y de tranquilizar los ánimos. Tres días 
despues-:-el 15 de Diciembre-Allende march6 para 
GuadalaJara con el fin de incorporarse al ejército de Hi­
dalgo, é lriarte se dirigió á Lagos para estar en obser­
vacion de los movimientos de Calleja. 

Despues de la sangrienta derrota de Calderon 
acae~ida en Febre~Q de 18111 Hidalgo, Allende y otro; 
caudillos estuvieron en Huajúcar, de donde fueron á 
Aguas'calientes y de este lugar á la hacienda de Pabe­
llon. Pasaron por la segunda poblacipn multitud de 
dispersos que buscaban á sus jefes y veían su salvacion 
en su huida hácia el Norte. Iban aquellos desmorali­
zados, Y i<!ls héroes, en desgracia entónces, pudieron or. 
ganizar muy corto número de fuerza. Fué a'i salir de 
Aguascalientei;, segun algunos historfadores cuando se 
disgustaron Hidalgo y Allende, llegando éste á ame• 
nazar con una pistola al primero, á quien culpaba por 
el desastre de Calderon. Segun otros, este desagradable 
~uce~o, que dió p~r resultado que Allende sustituyese 
a Hidalgo como Jefe de la insurreccion, tuvo lugar en 
la casa grande de la mencionada hacienda. (r) • 

Conocidos- son los sucesos de Acatita de Baján 
despues de los cuales, y con los pequeflos restos dei 
ejército independiente, el general licenciado D. Iona­
cio Rayon emprendió su atrevida marcha desde el Nor­
te hasta él Sur de la Nueva Espafla, derrotando en va ., 

(1) Tal fuá la inercia-por no decir una palabra mas dura-de 
loa hombres de aquella época, que se ignora dónde vivieron en 
Aguaacalientea Hidalgo y Allende, no obstante que este habia 
estado dos veces en la poblacion. 
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rids encuentros á los enemigos y tomando Zacatecas 
á -viva fuerza. ne ·este lugar se movió para Aguase~: 
Jiente! en donde habla una fuerte guarnicion que salto 
á Impedirle el paso. Se trablS un combate en el r~ncho 
del Maguey, cinco leguas al Norte de la f>?blac1_on, y 
fué ar:lversa la fottuha á Rayon, quien se v1ó obligado 
á tomar•otro camino rumbo á Michoacan. Con el cau• 
dil\o de la indépéndencia venian D. Pedro Parga y otros 
hijos -d~ Aguasca\ienti!s. En la batalla á que me ~efie • 
r-0 tnUtió el i;erior Cósío, realista, padre que faé oe D, 
Fetipe y D. Luis. 

El a90 de Rayan levantó por aquellas comarcas 
el esp!ri~u público; se alzaron algunas guerrillas que no 
cesaron de hacer esa guerra que tan buenos resultados 
dió á los espafíoles en 18o8 contra los ejérci:os de ~a-

l El mas notable guerrillero era. ·Calv1llo, qu~en 
po eon. J h' 'f 
babia insurreccionado Huajúcar, Tabasco, uc 1p1 a y 
otros lugares. Desgraciadamente ese héroe fué hecho 
prrsionero y fusilado inmediatamente. Otro combate, 
adverso tambien á las armas iqsurgentes, tuvo lugar en 

Pabellon. . . 
Así pasaron los años de 1810 á 1813. Los siguien-

te~ fueros notables por las crueldades inauditas de un 
tirano cuyo nombre se pronuncia todavía con ~orr~r 
en el Estado; pero antes de referir los atentados sm nu­
mero que cometiera ese hombre funesto, veamos lo que 
era la hoy entidad federativa en 1813. 

Consta en urt informe que dió el Ayuntamiento de 
Aguascalientes á fines de ese año al diputado á Córles 
D. Cesareo de la Rosa, que esa villa te?,ia ento~ces 
13,500 habitantes¡ 3,618 el Valle de HuaJucar¡ As1en· 

tos 5,935; Jesqs ry{ada 1,124¡ 825 Sao J~ d.e. G(éicia, 
y 840 la congregacion de RiQi;on de Romos, lo que ha­
ce un total de 25,812 habitantes. agréguese á este nú­
mero el de los que vivían en las fincas de campo, no 
muy nUiperosas ni pobladas en la época, y nq será ~ven­

turado conjeturar que la masa de la poblacion podía 
ascender á 32,000 habitantes. 

Esa poblai;ion creció rápidamente en la villa de 
Aguascalientes debido á la tiranía de D. Felip~ Terán, 
quien asumió los mandos civil y militar en ~8.141 es de­
cir, cuando en España y sus colonias, ~ eatronizaka. 
nuevamente el absolutismo. Poco tranq\,\ilo ~ }J.9mbre, 
digno representante de femando VII, cop la existen, 
cía de algunas gu~rrillas dr chittAcaus, como ~ llama, 
ba entonces á los independientes¡ fanático por el servi­
cio de sti religion, y ma.~ aún por ei de su rey, ~,ca in­
cansable en la persecucion, no solo de los que comba­
tían por su patria, sino de todos los que le p~ecian sos• 
pechosos, de los que vivían en lugares'á vec~s ocµpados 
por los independientes, de los que QO les perseg¡ya.n ó 
delataban, El obligaba á los que residían en Calvi­
llo, Tabasco, J uchipila, Paso de Sotos, Teocaltiche y 
otros lugares, á trasladarse con sus familias á Aguas­
calientes, á radicarse en esta villa, y desgraciado de 
aquel que desobedecía! Abandonab'\n lo.s infelices sus 
intereses y SQ hogar, y no podían salir d~ la ppblac~ott 
porque la suspicacia, el espionaj~ estaban siempre vi• 
vos, siempre despiertos. A juicio •de éste-y su juicio 
era decisivo, inapelable-el que pretendia salir era alia­
do del enemigo, como lo era el (lUe no denunciaba los 
movimientos de éste, el que no acataba \os caprichos 



de Terán. Robustecida su accion con una guarniclon 
fuerte, con las predicaciones de clérigos y frailes igno­
rantes serviles v fanáticos que creian ó aparentaban ' . 
ver en cada independiente un excomulgado enemigo 
de Dios y de la Religion, y con la inercia y la ignoran­
cia del pueblo, aterrorizado además con tanto lujo de 
tiranía, era ésta insoportable, y tanto mas terrible, 
cuanto que no respetaba ni condicion social, ni sexo, 

ni edad. 
No ignoro que el miedo y el ódio han podido exa-

gerar los atentados de Terán, pues demasiado conoci­
da es la influencia que esas pasiones ejercen en el áni­
mo de los pueblos; sé q~e la imaginacion de éstos, á 
semejanza de ciertos lentes, agranda los objetos, que 
son desfigurados los hechos por las tradiciones; pero 
veo que, aún·prescindiendo de lo que es obra del espí­
ritu de partido, descartando lo que el vulgo exagera y 
la trac!icion desnaturaliza, Terán aparece á los ojos de 
la historia como un tirano. (1) Era .este hombre tanto 
mas temible cuanto mas influenciado estaba por el fa. 

(1) Siento aobre manen expreearme aaí de Terán, por la con• 
eideracion 1 el reapeto que me inspiran 1111 deacendieatea, por la 
amiatad que profeso á algunas de laa ramas de que aquel fu' tron, 
co· lo aiento por la memoria de mi maestro el señor licenciado 
n.' Jeaua Teran, nieto de aquel, que tanto ae diatinguió por au 
patrioti1mo II i1111tracion J que ocupó tan elevados pueatoa públi­
coe en el .Eatado 1 en lf' Repdblica. Para referir eato1 hechoa, 
bijoa no.solo de loa vicioe J de la tiranía de un hombre, •in? ~e 
laa coatumbrea y de laa tendencias de una ápoca, hago el 1acrifig10 
de mi amistad y de .mia afectoL tNi qui! otra coaa tiene que ha• 
cer quien escribe concienzudamente la hiatoria1 

f 
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nafomo, cuanto mas se constituía instrume11to ciego 
de los verdugos de sÚ patria. Por eso fusiló á tantos 
individuos sin forma de juicio, en el sitio donde hoy 
existe er Parían¡ por eso llenó la cárcel de sospecltosos 
y consignó á otros desgraciados al servicio militar. 

Hombres verídicos, testigos presenciales además 
de los sucesos, han pintado á Terán con los mas ne­
gros colores al referir sus. inauditas crueldades. Aun­
que no sea cierto que éste haya mandado al patíbulo 
á una de sus criadas que se permitió decir que, des­
piertit ó en suetlos, vió á Terán :ircundado de llamas 
inferrtales; aunque no haya mandado dar muerte á uno 
qne no se descubrió en su presencia, y á otro que le vió 
al parecer con aire insolente, la verdad es que apenas 
pasaba dia sin que tuvjeran lugar sangrientas ejecu­
ciones. Los testigos á que aludo arriba han dicho que 
babia días en que se registraban veinte 6 mas fusila­
mientos. 

. Bajo tal yugo se vivió en Aguascalientes desdc-
1814 hasta 1820, época en la cual se creyó asegurada 
la dependencia de México de la metrópoli y se conci­
bieron esperanzas de un cambio en .España y sus colo­
nias en sentido liberal. La peor de las tiranías pesaba 
sobre aquella sociedad infortunada cuyas quejas nadie 
escuchaba. Y es lo raro que un hombre, Terán, que 
tantos ódios se concitó1 no h-aya sido victima de una 
venganza, cuando dejó de Ser autoridad, y que, consu­
mada la independencia, no se le exijiera la responsa­
bilidad de sus acto3. Terán murió en su hogar y en el 
seno de su familia el mes de Diciembre de 1826! 
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Debo decir, ya que me refiero á los sucesos desar­
follados en la segunda década del presente siglo, algo 
mas sobre uno de nuestros héroes, injusta é íngrata­
meute olvidado entre nosotros, pero honrado y respe­
tado en Jalisco. Hablo de D. Pedro Parga, quien si­
guió á Rayon, se incorporó al ejército del ilustre Mo­
relos y acampanó á éste en muchas de sus gloriosas 
campafias. Estuvo 'en la torna de Acapulco y en la 
heróica defensa y admirable retirada de Cuautla. (r) 
Cuando Morelos cayó prisionero, Parga se retiró al SUT 
<le Nueva Galicia y siguió combatiendo por su pátria. 
Consumada la independencia se filió en 'el partido yor­
kino; volvió á su tierra natal en 1825 y regresó á Gua­
dalajara. Fué amigo y colaborador del insigne Prisci­
liano Sanchez, gobernador de Jalisco, en cuyo Estado, 
Parga desempeñó muchos "empleos y comisiones eón 

inteligencia y honradez. 
Parga siempre perteneció al partido liberal y su­

frió prisiones y persecucionec; por su firmeza tje prin­
,cipios. Cuando en 1857 rehusaban muchos acatar el 
Código Fundamental de la República, se hizo llevar 
ese hombre, ya viejo y enfermo, al sitio á que se le lla• 

maba, y juró la Constitucion. 
Esperaba al héroe otra época de prueba. Vinieron 

la intetvencion y él imJ?<?rÍO y sufrió ·otra vez persecu­
,eiones. Sa avanzada edad le impidió cotónces fomar-

(1) El.año de 1869 me dijo en México el anciano D. Calixto 
Bravo, uno de loa héroes que &obrevivieron á la época de la in­
dependencia: 11Era rhuy fogoso é iti.teligente ese D. Pedrito. Le 
•ví y le hablé muchas vecea en el Sur. ¡Oh! que tiempos aquelloa!11 
'Y el anciano llota'ba. 

las annas en defensa de su pátria, y se retiró, pobre y 
enfermo, á la vida privada. Despues del triunfo de la 
Répública vólvió á figurar y murió en G'Uadalajara has• 
ta el afio de 1877 á 1878 ...... ¿No merece este héroe 
que 5e trasladen sus restos al suelo que le vió nacer y 

se inscriba su nombre en el salon de la Legislatura y 
en el del gobierno del Estado? 

Perdónese esta digresion que he creído necesaria 
antes de volverá la narracion de los sucesos que al tei­
minar el período que abraza este capítulo tenían lugar 
en Aguascalientes, de cuyo gobierno, como he dicho, 
se había separado Terán. La situacion era otra. Res­
tablecida la paz, alimentándose esperanzas de que en 
España y sus colonias se estableciera un órden de co­
sas en el sentido de las reformas liberales que reclama­
ba la situacion, los ánimos se habían tranquilizado al 
parecer. Se hablaba ya de esas mismas reformas con 
ménos temor, se decia de la soberanía del pueblo, del 
sistema representativo, de la igualdad de derechos de 
que debían gozar les hijos de la península y los ame­
ricanos. Et suave gobierno del vifey conde de Venadi­
to, babia extinguido ó cuando ménos debilitado las re­
sistencias, r en los pequeños lugares del país se procu­
raba imitar lo que se hacia en México. 

Los mismos· sucesos hadan necesaria en Aguas­
calientes otra administ~acion, otros hombres; por lo que 
á fines de 1820 figuraban como regidores en el ayun- · 
tamiento de la villa, D. Valentin Gómez, D. Rafael 
Vazquez, D. Cayetano Guerrero y otros hombres que, 
-como éstos, eran conocidamente adictos á las ideas 
nuevas y hasta. partidarios de la independencia. 

/ 
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Veremos pronto los grandes resultad~s de_ este 
cambio en la opinion, de estas sensibles mod1ficac1o~es 
en la administracion de la Nueva Espafla en genera' y 

en Aguascalicntes en particular. 

CAPITULO VI. 

La Independencia."! la. República. . 

.. (1821.-1824.) 

Calma aparentf. -Proclama1·io11, y triunfo de la independencia. -
Entu11wmo público. -Fiestas.- G6mez Farfoa, diputado. - Su 
conaulla á lo, ay1mtamientos.-El partido republicaM.-Guz· 
man.-L6pez de Nava.-La República. -Nuecas instituciones, 
-La maaonería .. -Guardia nadonal. 

iOMENZÓ el año de 1821 con aquella aparente cal­
ma que es á veces precursora de terribles tempes­
tades. La paz se babia restablecido en la Nueva 

España, si se exceptúan las montañas del Sur donde 
aun no se extinguia el fuego revolucionario; se inicia­
ban reformas liberales, y todo parecia augurar un a 


